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CAPÍTULO UNO





Había una sombra por aquí en alguna parte. Nasos lo había percibido. Todos lo habían notado.

Nasos se deslizaba con sigilo junto a los otros cazadores de sombras por las callejuelas de Atenas. Su grupo se movía en cuidadosa sincronía mientras buscaban una sombra. Cada uno de ellos escudriñaba los alrededores con atención, en busca de cualquier indicio.

Pasó junto a un quiosco y esquivó un carro tirado por caballos, sin perder de vista a los demás. La presencia de la Acrópolis se alzaba imponente, un recordatorio del pasado antiguo de Grecia incluso en el mundo moderno de 1858. También era lo que él y los otros estaban allí para proteger.

Se preguntó qué aspecto tendrían para los habitantes de la ciudad que les mirasen por las ventanas al pasar, este grupo de una docena de hombres y mujeres peinando las calles, tratando de usar sentidos que la mayoría de la gente no poseía para localizar a una criatura en cuya existencia la mayoría no creería.

¿Se darían cuenta siquiera de que eran un grupo? No iban vestidos igual, cada uno llevaba lo que le resultaba más cómodo para moverse y pasar desapercibido. Sí, la mayoría de las ropas eran oscuras para camuflarse por la noche, aunque ahora era de día, y todos llevaban más bolsas y bolsillos de lo normal, para poder llevar armas, pero no es que llevaran un uniforme para esto.

Nasos vestía una sencilla camisa de campesino con el cuello abierto y unos pantalones holgados, sujetos con un cinturón que tenía bolsas alrededor para guardar todo lo que pudiera necesitar en la caza de una sombra. Era de estatura media, delgado y fibroso, su cuerpo endurecido por el entrenamiento, su pelo oscuro cortado al rape, sus ojos marrones moviéndose de un lado a otro en busca de peligro.

El calor del sol del mediodía caía sobre la ciudad, haciendo brillar sus muros blancos, el mármol de sus ruinas parecía casi resplandecer con gloria reflejada. Nasos, sin embargo, se había criado en Tesalónica y estaba más que acostumbrado al calor. Le reconfortaba. Era mucho mejor enfrentarse a una sombra a plena luz del día que en la oscuridad. A la luz del día no tenía donde esconderse.

—No te retrases —dijo Andreas—. Y deja de estar en las nubes. Tenemos trabajo que hacer.

Nasos reprimió su frustración ante esas palabras. Como sólo tenía dieciocho años, el más joven de los presentes, todos parecían pensar que podían decirle lo que tenía que hacer. Actuaban como si no hubiera pasado por el mismo entrenamiento que ellos para ser un cazador de sombras, como si no hubiera trabajado igual de duro en el pequeño destello de talento que poseía, como si no se hubiera enfrentado a los mismos peligros.

Por supuesto, no se había enfrentado a tantos como algunos de los otros. Dias, por ejemplo, tenía casi cincuenta años y llevaba luchando contra las sombras la mayor parte de su vida, defendiendo Atenas y el lugar del ritual de cualquier incursión. Se movía con la cautelosa pericia de alguien que había visto muchas batallas, comprobando cada puerta por la que pasaban, escudriñando las azoteas planas de las casas en busca de peligros.

Lucretia tenía cicatrices en los brazos de las batallas contra algunos de los poseídos. Llevaba sus armas con soltura, con las manos a pocos centímetros de las empuñaduras. Se deslizó por un hueco entre dos peatones con la suavidad de una bailarina.

Otros diez se movían al unísono, cada uno una parte bien entrenada de un todo, cada uno de la docena peligroso por derecho propio, pero mucho más capaz en conjunto.

Nasos no era el más fuerte de ellos, pero podía defenderse. Sabía luchar y sabía escabullirse por el mundo sin ser visto. Lo hizo ahora, deslizándose de un escondite a otro mientras avanzaba.

Saltó por encima de un muro bajo, trepó por el lateral de un edificio y bajó por el otro, siguiendo al resto de los cazadores de sombras. Podía sentir la presencia de las sombras y, con los demás allí, realizaría los exorcismos que las expulsaban de un cuerpo.

Se recordó todo esto mientras seguía a los demás, pero aun así estaba nervioso mientras su grupo avanzaba por la ciudad, los doce dispersándose de dos en dos y de tres en tres, siguiendo la sensación de una de las sombras allí, rastreándola como un cazador podría haber seguido el rastro de un animal. Sin embargo, estar nervioso era bueno. Las sombras eran peligrosas, incluso cuando había todo un grupo de cazadores de sombras para enfrentarse a ellas.

Salieron a una pequeña plaza empedrada con una fuente en el centro que representaba a Psique y Eros. Las casas que formaban sus lados eran grandes, cuadradas, diseñadas para evitar que el calor interior se volviera demasiado opresivo.

Había una figura sentada en el borde de la fuente, una joven de pelo oscuro con un sencillo vestido blanco que la hacía parecer salida de un mito, con las piernas colgando sobre el borde de la fuente y balanceándolas con despreocupación, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.

Nasos no se dejó engañar. Podía sentir la sombra en ella incluso desde donde estaba, sin ningún intento por parte de la criatura de ocultarlo, ninguno de sus trucos habituales que escondían lo que eran hasta que uno estaba casi encima.

En cambio, la oscuridad en ella brillaba, susurrando con poder y peligro. Era como... como un faro. Como un faro que los atraía. O como una luz de naufragador, intentando llevar un barco contra las rocas.

Los doce videntes de sombras se desplegaron a su alrededor, acorralándola, sin dejarle salida.

—Esto no está bien —dijo Nasos a Andreas—. Es demasiado fácil.

—Fácil es bueno —respondió Andreas, con un tono de impaciencia—. Tenemos a la cosa atrapada. Aquí fuera, con tanta luz alrededor, no tiene donde saltar excepto bajo la fuente. Podemos contenerla cuando la saquemos.

—No es de buena educación hablar de alguien sin dirigirse a ella —dijo la joven. Dejó de balancear los pies en la fuente y bajó para ponerse de pie en la plaza frente a Nasos y los demás, sonriendo mientras lo hacía.

Nasos se encontró retrocediendo cuando sabía que debería haber estado avanzando. Algo no iba bien aquí. Algo iba muy mal.

—Abandona ese cuerpo —dijo Andreas—. Hazlo en paz, o te sacaremos por la fuerza.

—No, no creo que lo haga —dijo la mujer—. Por mucho que deteste la forma y el orden de vuestro mundo, debo admitir que hay muchos placeres fascinantes que solo se pueden experimentar con una forma corpórea. Y, por supuesto, tengo tareas que realizar que lo requieren.

Andreas estaba tan firme e inflexible como siempre, sin ceder terreno, ni siquiera por un instante. Nasos solo podía admirar eso de él. Era solo que... estaba seguro de que aquí pasaba algo más. La sombra estaba demasiado confiada para alguien que estaba rodeada.

—Sean cuales sean tus planes en esta ciudad —dijo Andreas—, no llegarán a buen puerto. Te detendremos.

La mujer sonrió entonces, como si encontrara todo aquello divertidísimo. —Oh, me gustaría veros intentarlo. Pero en cuanto a mis planes, creéis que estoy aquí sola?

Nasos sintió el momento en que la presencia de otras sombras se intensificó a su alrededor. Figuras empezaron a salir de las puertas de las casas que los rodeaban, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, todos poseídos, todos con el poder de las sombras corriendo por sus venas. Todos llevaban armas, algunos con cuchillos, otros con palos, un par con pistolas que hacían que incluso los más pequeños fueran mortales. Supo entonces que esto había sido una trampa desde el principio, que los habían atraído allí específicamente para esto.

—Sabíamos que estabais en la ciudad —dijo la mujer, mientras sus compañeras sombras se desplegaban alrededor de los videntes de sombras—. Y nuestro trabajo en la Acrópolis es demasiado importante para que lo perturbéis.

—¿La Acrópolis? —dijo Nasos—. Pero eso... ahí es donde tiene lugar el ritual.

El ritual que habían diseñado los primeros videntes de sombras. El que había desterrado a las sombras del mundo antes, usando la reliquia más potente de los videntes de sombras, la que habían creado los gemelos que se habían rebelado contra el dominio de las sombras. El que había costado la vida de quienes lo realizaron, ninguna de las parejas de gemelos que lo llevaron a cabo lo suficientemente poderosa como para destruir las sombras de una vez por todas.

El objetivo principal de los videntes de sombras aquí era mantener a las sombras alejadas del lugar del ritual, mantenerlo abierto por si alguna vez necesitaba ser usado de nuevo. Era su deber sagrado.

—Por supuesto —dijo la mujer—. Cada centímetro fue trabajado para concentrar poder. Pero ese poder puede ser dirigido a otros propósitos con la misma facilidad.

—¿Qué propósito? —exigió Andreas.

Por un momento, Nasos pensó que la sombra podría seguir hablando, pero en su lugar, se encogió de hombros.

—Basta de charla, creo —dijo, con un tono ligeramente aburrido. Hizo un gesto casi negligente hacia los videntes de sombras—. No podemos permitir que nos detengan. Matadlos.

Las figuras poseídas cargaron hacia delante, con las armas en alto, y Nasos se preparó para la lucha. Incluso mientras lo hacía, sintió las manos de Andreas sobre él, empujándolo.

—¡Corre, Nasos! ¡Ponte a salvo! ¡Advierte a los demás sobre lo que ha pasado aquí!

Nasos no quería correr. Quería quedarse, quería luchar. Quería defender a los otros con los que había pasado tanto tiempo luchando contra el mal que amenazaba con abrumar al mundo.

Andreas lo empujó de nuevo, sin embargo, y Nasos descubrió que otra parte de él quería sobrevivir. Corrió sin pensar, incluso cuando sonaron disparos detrás de él. Algo pasó volando junto a su cabeza, y la bala arrancó una astilla de una casa frente a Nasos. Uno de los poseídos por las sombras se interpuso en su camino, blandiendo un cuchillo, y Nasos apenas pudo esquivarlo y seguir moviéndose.

A su alrededor, vio a los demás luchando contra los poseídos por las sombras, golpeando con puños y pies, sacando una variedad de armas de modo que las hojas chocaban contra hojas, los palos se estrellaban contra miembros. Los videntes de sombras tenían todas las habilidades que venían de años de entrenamiento, todas las habilidades especializadas que estaban diseñadas para enfrentarse a las sombras que poseían a las personas. Por un momento, Nasos se atrevió a creer que tal vez podrían salir de esta.

Entonces vio a la mujer que había estado sentada en la fuente levantar a Andreas con la misma facilidad que si fuera un niño, la sombra en su interior prestándole fuerza, o quizás simplemente dándole acceso a toda la fuerza potencial que su cuerpo albergaba. Lo alzó por encima de su cabeza como una especie de ofrenda a los dioses de la Antigua Grecia...

Acto seguido, lo derribó sobre su rodilla con un crujido escalofriante cuando su columna se partió, destrozando su cuerpo con una fuerza brutal. Nasos vio cómo otro vidente de sombras era destripado por un cuchillo en un chorro de sangre, y un tercero caía abatido por un disparo a bocajarro.

El puro horror de todo lo que ocurría a su alrededor paralizó a Nasos, y en ese momento, otro de los poseídos por las sombras se abalanzó sobre él con una navaja. Nasos se retorció a un lado, pero aun así le hirió en el costado.

El dolor le sacó de su inmovilidad. Nasos atacó con la palma de la mano, golpeando la mandíbula de su enemigo. Hizo tropezar al hombre poseído con un pie y luego le propinó una patada en la cara para derribarlo.

Nasos volvió a correr entonces, agachándose y esquivando mientras sonaban más disparos a su espalda. Extendió el brazo, tirando el contenido de un puesto de fruta a la calle al pasar, intentando frenar al menos un poco a sus perseguidores. Tomó giros al azar por la ciudad, haciendo caso omiso de las miradas que recibía de la gente a su alrededor. Oía pasos tras él, sentía la presencia de las sombras, pero no se atrevía a mirar atrás.

Giró de nuevo, trepó por un muro bajo y saltó al otro lado. Eso le dio un respiro, y se coló por una ventana abierta en la planta baja de una taberna, atravesando el edificio tan rápido como pudo. Salió por el otro lado y siguió corriendo.

Ya no se oían pasos tras él, y no podía sentir las sombras. Ahora, Nasos se atrevió a mirar atrás. No había nadie, nadie le seguía. Aun así, dio unas cuantas vueltas más, queriendo asegurarse de que no le encontrarían. Finalmente, se acurrucó en un portal, sintiendo cómo el terror y el dolor le invadían ahora que la adrenalina de la persecución había desaparecido.

Se llevó la mano al costado. La retiró manchada de sangre, pero al menos estaba vivo. ¿Habrían sobrevivido algunos de los otros? Quería creer que sí, pero honestamente, no veía cómo podrían haberlo logrado.

Las sombras los habían matado, y ahora iban a hacer algo mucho peor. Nasos tenía que dar la voz de alarma. Tenía que enviar un mensaje a tantos otros grupos de videntes de sombras como pudiera. Tenía que contar a alguien lo que las sombras estaban tramando en Atenas antes de que fuera demasiado tarde.




CAPÍTULO DOS





Kaia no recordaba haber esperado nada con tanta ilusión como el momento en que el carruaje de su hermana apareció a las afueras de Roma, acercándose poco a poco. Durante casi todo el tiempo que había pasado en la ciudad, separada de su hermana, había echado de menos a Em, y ahora estaban a punto de reencontrarse.

Allí estaba ella, menuda y rubia, con ojos azul profundo y cara en forma de corazón, vestida con un sencillo traje de viaje que aun así era más lujoso que cualquier cosa que hubiera tenido en el orfanato donde se criaron. Ahora estaba ligeramente bronceada por el sol mediterráneo, su pelo aún más claro por efecto del sol.

Kaia ya podía oír la voz de su hermana en su cabeza. Había vuelto en el momento en que Em se acercó a la ciudad. Kaia nunca se había sentido tan sola como cuando la voz de Em se desvaneció al separarlas su tía, haciendo que Em se fuera a Venecia sin el resto. El regreso de esa voz ahora era como un abrazo apretado, su presencia casi palpable.

—Ya casi estoy. Tengo tantas cosas que contarte sobre Venecia —envió Em—. ¿Encontrasteis la reliquia?

—La encontramos —respondió Kaia—. Aunque nada fue tan sencillo. Pero tenemos que hablar de eso. La tía Keris me contó algo que necesitas saber.

Su tía estaba a su lado, esperando con ella. Era una mujer delgada de unos cuarenta años, con fuerza y flexibilidad. Llevaba su pelo rubio recogido y vestía pantalones oscuros con una camiseta holgada que le permitía moverse con libertad.

El inspector Pinsley estaba junto a ella. El inspector era un hombre alto y delgado, de rasgos aquilinos enmarcados por patillas. Se mantenía erguido como siempre, como si estuviera en formación de su antigua vida como soldado. Sus ojos se movían constantemente, como si buscara criminales que pudieran cruzarse en su camino.

Su hija Olivia estaba un par de pasos más allá. Era un par de años mayor que los diecisiete de Kaia y Em, un poco más alta que Kaia, con el pelo oscuro recogido en una trenza y rasgos algo más delicados que los de su padre, pero con la misma delgadez.

—¿Qué ocurre? —preguntó Em—. Te noto... preocupada.

No había tiempo para explicarlo todo, ni para contarle a su hermana lo que su tía le había explicado: que la esfera que habían encontrado en Roma era el punto focal de un ritual que sucesivas parejas de gemelas videntes de sombras habían realizado, intentando expulsar las sombras del mundo.

Que todas habían muerto intentándolo, sin lograr más que alejar las sombras del mundo durante un tiempo.

Kaia aún no sabía cómo procesar eso, ni qué pensar sobre el hecho de que su tía le hubiera ocultado la información en un supuesto intento de protegerla a ella y a Em. Había mucho dolor en esas noticias y en lo poco que su tía le había contado.

—Yo... te lo explicaré cuando estés aquí —prometió Kaia.

Eso solo tardó unos segundos más de espera. El carruaje de Em se detuvo frente a su pequeño grupo y, casi tan pronto como se paró, la puerta se abrió de golpe, dejando que Em se lanzara fuera, envolviendo a Kaia en un fuerte abrazo. A pesar de toda la compostura y etiqueta que le habían enseñado a su hermana en un internado como pupila del embajador británico en Francia, seguía siendo mucho más rápida que Kaia para mostrar sus emociones.

—Qué alegría verte —susurró Em—. No voy a dejarte nunca más.

Kaia sentía exactamente lo mismo con respecto a su hermana. Antes había estado confundida, por la forma en que su hermana había matado a un príncipe catalán que había amenazado sus vidas en Múnich, pero tener que pasar tanto tiempo lejos de ella le había mostrado a Kaia cuánto necesitaba a su hermana a su lado.

—¿Podemos unirnos al abrazo los demás? —preguntó Olivia, rodeándolas con sus brazos.

Mientras lo hacía, una segunda figura bajó del carruaje: un joven de aproximadamente su edad que Kaia reconoció como uno de los videntes de sombras que habían ido con Em. Era ancho de hombros y tenía el pelo rubio arenoso, mandíbula cuadrada y rasgos atractivos. Kaia vio que su tía lo miraba con el ceño fruncido.

—Casper —dijo—. ¿Dónde están los demás?

Kaia vio la mirada preocupada que apareció en el rostro del joven vidente de sombras. Él negó con la cabeza solemnemente, con una expresión de dolor en su cara.

—Caímos en una emboscada en Venecia —dijo—. Las sombras mataron al fabricante de máscaras. Emmeline y yo fuimos los únicos supervivientes.

Tuvimos que ponernos máscaras y escondernos en un grupo de bailarines, transmitió Em a Kaia. Luego tuvimos que intentar encontrar la reliquia en el puente de Rialto. Tuvimos que luchar contra las sombras para conseguirlo, pero... era falsa.

La nuestra no lo es, respondió Kaia. La he sentido. La he usado.

La había utilizado para cerrar un portal bajo Roma, destruyendo las sombras que habían estado saliendo de él. La energía de ese momento había sido mayor que cualquier cosa que Kaia hubiera poseído antes.

¿Dónde está ahora?, preguntó Em.

La tía Keris la tiene, respondió Kaia. Dice que es demasiado peligroso que yo la tenga.

—¿Puedo ver la reliquia? —preguntó Em en voz alta, tan directa como siempre. Su tía miró a las hermanas.

—No creo que sea buena idea, chicas.

—Por favor —dijo Em, sin querer dejar el tema—. Después de todo lo que ha pasado, creo que merezco verla.

La tía Keris parecía que iba a discutir, pero para sorpresa de Kaia, cedió, sacando el orbe de uno de sus bolsillos. Era un poco más grande que su mano, hecho de complejos remolinos entrelazados que parecían de oro y plata, que captaban la luz del sol y parecían amplificarla, cambiando incluso mientras Kaia miraba.

Em extendió la mano hacia él, y Kaia vio que el brillo se intensificaba, solo un poco, pero la tía Keris lo apartó.

—No creo que sea buena idea —dijo.

—¿Por qué no? —preguntó Emmeline.

Kaia vio que su tía dudaba, pero no iba a permitirlo. Su hermana, su gemela, tenía tanto derecho a saber lo que estaba pasando como Kaia. Esto le afectaba tanto como a ella.

—Si no se lo dices tú, lo haré yo —dijo Kaia.

—¿Decirle qué? —preguntó el inspector. Podría deducir la mayoría de las cosas, pero no había oído nada de esto, y no era algo que pudiera averiguar sin más.

La tía Keris pareció de repente indecisa. Luego asintió bruscamente.

—Tienes razón —dijo—. Debería decírselo. Debería decíroslo a todos.

—¿Decirnos qué, Keris? —preguntó el inspector.

Kaia escuchó suspirar a su tía.

—La reliquia es un objeto de poder, creado hace mucho tiempo por un par de gemelos en un intento de expulsar a las sombras del mundo de una vez por todas. Esto fue durante la primera guerra contra ellas, cuando las sombras dominaban gran parte del mundo. Al menos, eso es lo que dicen nuestras historias.

—Los primeros gemelos —dijo Casper, en un tono ligeramente asombrado, como si fueran parte de una leyenda que hubiera escuchado toda su vida. Tal vez lo fuera. Kaia supuso que los videntes de sombras tenían historias enteras que ella y su hermana nunca habían tenido la oportunidad de escuchar, ya que sus padres habían muerto intentando alejar a las sombras de ellas cuando eran solo bebés.

La tía Keris asintió y continuó:

—Consiguieron expulsar a la mayoría de las sombras, pero el esfuerzo... fue demasiado para ellos. Les costó la vida, y las sombras aún pudieron volver.

—Entonces, ¿qué estás diciendo? —preguntó Em.

—No he terminado —dijo su tía, con el dolor aún evidente en su voz—. Ha habido parejas de gemelos desde entonces. Siempre han tenido poder, mucho más que la mayoría de los videntes de sombras, y juntos, han sido aún más poderosos. Cada vez, pensaron que podrían tener éxito donde los primeros gemelos fallaron. Cada vez, han ido a Atenas. Cada vez, han intentado el ritual, y cada vez, han fracasado, pereciendo en el intento.

Esa era una noticia que se había sentido como una traición total cuando Kaia la había escuchado hace menos de una hora. Significaba que su tía la había estado empujando hacia la reliquia, con pleno conocimiento de lo que podría hacerles a ella y a Em si la encontraban. Al mismo tiempo, sin embargo, explicaba por qué había querido mantenerlas separadas. Explicaba por qué se había preocupado tanto de que las dos mostraran poder, y por qué había intentado mantener el orbe fuera de las manos de Kaia desde que lo encontraron.

Kaia no necesitó mirar la cara de Em para saber lo molesta que estaba en ese momento. Podía sentirlo.

—Así que nos llevaste a toda esta búsqueda para encontrar este orbe tuyo, ¿sabiendo todo el tiempo que podría matarnos? —dijo Em—. ¿No mencionaste que tu objetivo final en todo esto era que sacrificáramos nuestras vidas?

Dio un paso hacia la tía Keris, y Kaia se encontró de repente preocupada por la seguridad de su tía. Sí, la tía Keris tenía mucha más experiencia en violencia y las habilidades asociadas, pero Kaia podía sentir la ira de su hermana en ese momento. Tanta que Kaia sintió que tenía que interponerse, solo para asegurarse de que no pasara nada malo.

Casper se interpuso, poniendo sus manos sobre los hombros de Em y, para sorpresa de Kaia, ella no lo apartó.

—Em, por favor —dijo.

—Pensé que podríamos usar el orbe sin que tuvieseis que hacer el ritual —dijo la tía Keris—. Pensé... ¡Soy una vidente de sombras, Emmeline! Tengo deberes con el mundo, además de con mi familia.

—¿Deberes que incluyen sacrificarnos? —preguntó Em, sin sonar ni remotamente contenta. Kaia seguía preocupada por lo que podría hacer a continuación.

—Emmeline, eso no es justo —dijo el inspector, interviniendo—. Tu tía ya ha dicho que no quiere que completéis este ritual, y si lo entiendo correctamente, ¿es algo que tiene lugar en un sitio específico?

—En Atenas —dijo la tía Keris—. En la Acrópolis.

—Entonces ninguna de las dos tiene que ir allí —dijo el inspector Pinsley—. Kaia, he visto lo que puedes hacer con ese orbe. Así que lo cogemos y nos vamos a otro lugar. Tú y tu hermana aún podéis hacer mucho bien dondequiera que vayáis, sin tener que poneros en peligro. No tenéis que acercaros a Atenas.

Ahora, Kaia podía sentir el nerviosismo emanando de su hermana como niebla matutina. Podía sentir el miedo a través del vínculo que compartían.

¿Qué pasa?, preguntó.

Antes de que Em pudiera responder, Casper habló. Parecía nervioso mientras miraba a Em, como si su mayor preocupación en todo esto fuera molestarla.

—Ahí es donde puede que tengamos un problema —dijo—. Uno gordo.

La tía Keris lo miró fijamente. —¿Qué clase de problema?

—De camino aquí, revisé algunos de los puntos de mensaje —dijo Casper—. Había un mensaje urgente. Uno de nuestros grupos ha perdido el contacto. Doce de ellos, aniquilados. El mensaje decía que iban a interceptar una sombra, pero no ha habido nada desde entonces.

La tía Keris palideció. Kaia tuvo la impresión de que no era habitual que tantos videntes de sombras desaparecieran a la vez. Que era un suceso importante para los videntes de sombras.

—¿Dónde? —preguntó su tía.

Casper dudó solo un momento antes de responder. —En Atenas.

Kaia pudo ver el miedo en su tía cuando Casper dijo eso.

—No, no podemos. No podemos acercarnos allí.

—Tenemos que hacerlo, Keris —dijo Casper—. Tenemos que saber qué pasó. Tenemos que ayudar al que logró sacar la noticia.

—No podemos —dijo la tía Keris.

Kaia podía entender el miedo de su tía, y se sintió un poco mejor con la tía Keris por ello. Esa vacilación sugería que sí le importaba, al menos un poco, lo que les pasara a ella y a Em.

—A n podríamos ir —sugirió Kaia, sabiendo que su tía no quería ser quien lo dijera.

¿Qué estás haciendo?, preguntó Em.

—Aún podríamos ir —repitió Kaia.

—Kaia —dijo el inspector Pinsley—. No sería seguro.

Kaia negó con la cabeza. —La tía Keris dijo que estos gemelos murieron cuando hicieron este ritual suyo. Así que no hacemos el ritual. Nadie puede obligarnos a hacerlo. Es así de simple.

Nada es tan simple, insistió Em en su mente. Kaia podía sentir la desaprobación allí.

No pueden obligarnos a hacer nada que no queramos, argumentó Kaia. Dijiste que todos fueron asesinados en Venecia. Si más videntes de sombras han sido asesinados en Atenas, y podemos ayudar, ¿no deberíamos?

—Kaia, podemos encontrar otra manera —dijo la tía Keris. Sin embargo, no sonaba convencida.

—No creo que haya otra manera —dijo Casper—. Somos los más cercanos, Keris, y si hay sombras allí, la reliquia podría darnos una oportunidad contra ellas. Sabes que los videntes de sombras de allí protegen el lugar del ritual. Si hay sombras allí, corremos el riesgo de perder el control.

Kaia vio a su tía inclinar la cabeza.

—Tienes razón.

Keris miró al inspector, como si él fuera al que tenía que convencer, no a las gemelas. —Podemos hacer algo bueno en Atenas, y no tenemos que realizar el ritual. Pero no podemos dejar que las sombras se apoderen de la ciudad, y no podemos dejar impune la muerte de tantos videntes de sombras. Ni siquiera tenemos que acercarnos a la Acrópolis. Creo... creo que tenemos que ir a Atenas y averiguar qué pasó.



CAPÍTULO TRES



Kaia miraba por la ventanilla del carruaje mientras se dirigían hacia el oeste intentando llegar a la costa, preguntándose todo el tiempo si estaban haciendo lo correcto. ¿Deberían realmente ir a Atenas cuando ese era el lugar donde se realizaba el ritual, el lugar que podría matarlas a ella y a su hermana?

Kaia tuvo que recordarse a sí misma que nadie las estaba obligando a hacer el ritual. Iban a Atenas específicamente para intentar lidiar con cualquier amenaza que hubiera resultado en la muerte de una docena de videntes de sombras, aunque eso ya era bastante aterrador. Solo eran seis en el carruaje, y solo su tía y Casper tenían realmente el entrenamiento que recibían los videntes de sombras. ¿Cómo se suponía que iban a enfrentarse a algo que había matado al doble de videntes de sombras completamente entrenados?

Encontrarían una manera. Tenían que hacerlo. No podían dejar que las sombras hicieran lo que quisieran.

Con seis de ellos apretujados en el carruaje, estaban bastante estrechos, pero al menos avanzaban a buen ritmo. Kaia podía ver la costa apareciendo ahora, un destello azul en la distancia. El carruaje se dirigía a un pequeño pueblo pesquero, diminuto en comparación con algunas de las ciudades que Kaia había visto en sus viajes por Europa.

Le parecía extraño haber podido ver tantos lugares como había visto. Visitar sitios como Par








































































